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El Consejo de Ministros del pa-
sado viernes, 27 de septiembre, 
adoptó la medida que, entre las 
propuestas por la Comisión de 
la Reforma de las Administra-
ciones Públicas (CORA), más 
impacto puede tener sobre la 
digitalización de nuestra Admi-
nistración: El nombramiento 
del primer CIO de la Adminis-
tración General del Estado con 
la denominación de Director de 
Tecnología de la Administracion 
General del Estado. 

Antes incluso de que se consti-
tuyera la CORA, con motivo de 
la aprobación del RDL 20/2012, 
la Junta Directiva de ASTIC 
apostó claramente por la nece-
sidad de crear esta figura como 
una de las medidas estructu-
rales necesarias para reformar, 
que no meramente recortar, 
nuestra Administración. La no 
existencia de un CIO en la Ad-
ministración del Estado era una 
carencia organizativa que nos 
alejaba del modelo existente en 
Administraciones de caracterís-
ticas similares a la nuestra y de 
las recomendaciones de orga-
nismos internacionales como la 
OECD.

La creación del CIO de la Admi-
nistración, con el nivel jerárqui-
co y competencial adecuado, 
era una de las propuestas que 
incluía ASTIC en el documento 
de propuestas para la CORA 
“Una Administración del Estado 
para la Sociedad de la Informa-
ción”. También, en dicho docu-
mento, hemos reiterado nues-
tra idea acerca de la necesidad 
de que el CIO de la Administra-
ción debía ser un profesional 
público de las Tecnologías de 
la Información, con prestigio 
entre aquéllos que prestamos 
servicio público realizando 
proyectos para la digitalización, 
y con ella la transformación 
efectiva de la Administración. 

Esta creencia no nacía del cor-
porativismo, sino de la lógica de 
la razón. Por ello a raíz del nom-
bramiento de Domingo Molina 
como CIO de la Administración, 
con rango de Subsecretario, 
no nos cabe, como Asociación, 
más que manifestar nuestra 
satisfacción ante este hito, aun-
que mantengamos  dudas sobre 
el alcance de competencias 
del cargo,  que el tiempo y el 
trabajo de nuestro compañero 
se encargarán de despejar.

Estamos, sin embargo, tan sólo 
al comienzo del camino. Sin 
duda, el CIO de la AGE tiene una 
ardua labor por delante. Es el 
momento en que, tanto como 
colectivo e individualmente, los 
profesionales públicos de las 
Tecnologías de la Información 
hemos de apoyar a nuestro 
compañero.

Un abrazo y mucho ánimo,  
Domingo. Con tu nombramien-
to se ha impuesto la lógica de la 
razón.   
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